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trucción Pública— Intendencia tic Santi/tt/o— J}ve¿í • •'.
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Cámara de St.nadori.s.

Víc-v Presidencia del Sr. )!^.'-.ña,

Sesión del 1 2 <7c agosto.

Empezó í la una y concluyó & las des de !:i tarde. Armo-

hndn el acta »c k'vó un montaje «mciomiila vi p«ir In otra

l'jmira «ii que pide el Ejecutivo *.¡ \>: 1 1 1 1 1 ■ > r r •
■

•
■

| •'< r :i inver

tir 3 » IXUI po*(M cu la compra de varios f.itidf ■-•<. |>artic-J¡urLd
ubicado* o:i Valparai'-o entro el arsenal y el n^tilln de S -n An

tonio. Se dejo para se^uirh lectura, y so dio cuenta do un

oficio «'ti que la de Diputados nmincia huli r hecho m i-Ue-

ciou do presidente y vn-e.-~Arto continuo :;o pusieren á i!i>-

cushi pnrl'.cul:ir loa articulo* 9, lü y II que c-oin |> -«j"-»ii «.-I

capitulo l.° de la k i de camino*: y aprobados tiiiátimicmeu-

te, el.ueflor EgnIU pr quiso tro-i artículos ailii i. i::i!is rolire

canferir. do acuerdo con H» cn¡t?ii;ncion, •'• lis muriiriiinliifa-

des, gobcTiiüJiTc, Mili'Ie]'. ¡indos ¿ inspectores id cuidad" y

constante conservación iíü ios camino*, puentes, calzadas ¿¡¿o

determinándoles el modo y fi»rimi en que deu-.n hacerlo. So

aprobó el primero y se ky,Ti.;i los do» re.- lauto*; y Como

ya no Ir-ibiese «ala se levantó la sc-»on. dejando «t iu.jo.io

usMiito nú ta'jln |>»ra la bii; >il-uio.

Sesión del 1 7 «7<? agosto.

Abrióse á las üi- !■• y media de la noche y terminó :¡

las míove y cuarto. Aprobada vi acta se leyó un oficio en que

el Ejecutivo anuncia, a la ('.nnnri que el ncñor Irarr.iiaval

miuiíitro del de-pacJio v.idve á ¿i-*< ii)[>oñnr su de*;nio.

De-jHK-s se dn> cuiMila »í <- un mensaje del fiolurrtio en «■]'■•;

pido no voton 1 0.000 pi-w.". poní ga<.ton extraordinaiion (!••!

rniíiirteriü dv Guerra y Marum, y :t..;i)¡» y tintoe o>un> por

to de pago de l«8 |>ctib¡onLM vonciiUs ;, ile-crctadasú favor de

la familia del Coronel Sjtaito. It*. -•.•rv •"'■=■ ■•

|>artt K-punda lec

tura, asi ccii-i el d-^l c«t:i':p|cciniii-iito do la tincvn i:r.¡vr-r¿i-

dad, quo fué aprobudú ya por Ja de Diputadi'-s. Se 1» -%■«'■ en

te¡r«ida un oficio en oue i-ta Cámara da porte do li.xbcr

Dom'jraJ^ 6U comisión de lejislanion pjra que de acuerdo con

i- que ha nombrado la de Senadorc*, dcclnroa la intelijencia
do la leí sobre pape! vellado; y ?l- acordó (\\te He reunieron

d<¡ ]>r<:-fereTicía con ckc objeto, como también tiue la* otns

coi:i iioiica del Senado trabajasen periódienmenir' en disen

tir le; negocios Bontetidos a su conociuiieoto.—Mió-»j cuen

ta deápue.- de un proyecto del lyjocutivo r^e dispone *c ha-

gtt uua vj-iU juiliciil por toda la Rc-^-úíiüe», y «presa el ór-

i'on v l*irim en rué ili.-li.^ cfcctitnriii*. Fué' anrobndo en j<

¡icrj v ijucdó eii tabla |iur-; discutirse |i!it;iculanucntc c;i

ja re:.'. in | r¿xi:iu—Tratólo til ¿i-.'ii<!.i delnlei do cumin..: ,

v fe vir i':i:ir<i:i por unanimidad los do? iñtiincw artnn';M ai'i-

i-uinalés >!e *u primer capítulo propue.-.ti-s por el «eñorK-.i-

un. Acerca del tirticulo H-c ■¡m- deni^n* lo- lundi,'. i!rl

r.imo, ob*«rv'' el «ñi-r llegúeme <\'¡? t-ior.d-i tan iii«ti¡ui;hi

el ;irnd'i'tO de lo* p 'aje», ^.lOiitnzyo» oiC, «JUC >i: íiii'Jicra
a!cái:7.a ];ara la r/iin|K'iacuui i'e eui.rmn, puelilCB <tc, nial

iwdtia ron él ¡tolo r nUvi-uirm* á los ,';nBl>n) oue demanda ur-

j'.-n'.eíii 'Ute In coiutruccion do otnan iriev-u-; quo il pru^jni-

ro e:t.n|.i de uoot-trnü renta* ;ieriuir iriu destinar nntmlineu-

to aliínnnx numas ú e^e iiuportimie uljet..; y que por tin

to creta nece> iri,. uñiüir'.e, que "á mu de los ¡ngr, «u« pro¡ ..i

eontn.se- también i'l rnmii n-:i los Oíros qu- lUMero^
á bie:i

sciin'nrV el <i.ibioriij"— 1'.! neimr Vnt del Kio u;i";,ú la ¡n-

dicac»o:i que fvu unániíiienieiite npr<ibada con el .rtu-i-.lo <| i
■

Jcdui oríjen, y l>i!< i-i^iiieiitví h»üta el -j inelu-iv.-; el-' i «pío

tr-ita del modoe:i quo deberán co-i-n .urfio La.-» acequias .;•...■

•travirí'jii le--?» caniinoí, «.• ili'jó para «pulida diícu.<.i:i— !'•■•.-

la urjenria y recnr^.i do wliciludes particulurv.'s 'e ^nnor
1m

^■l'■t.u.l■:ar una eu cada ^•••hirii»; cun lo eiial *"■ l'sant'i Jad.'

este i'ia, ipiei'.r.'i.'.r» en tabla para la próxima el nionr:onii!o

proyecto ».ibre \ isiu judieial, lo^ sí^oieutea artículos de la

le i de camioof y vurjta Otro* n:ainti..í.

Cámara di: Diputados.

l'reaideiitia del Sr. PctfX-

Sesión del 1 7 de agosto.

El día I? del prttíente m> lmbo «mion por no h¡iL»-rr-e

renniii el ¡rimero miiideiite de diputadoB, y el \-> ;.iorscr

día i'.e lienta.
, . %

I,a del 17 '.ir"riei;ii.'i '.<■ la una y tonnino a )fi* do- tron

cuart-i^ de!i lartlc. Di'pm « <!e nprobada ■•! ■"" '¡a y leídas

\iiias solicitudes do particular'. s, *o ihó cuenta de] ¡uformu

pr.-'seiitidí) por uua comisión motado diputadas y t-etia■iorr^

nebro h inveraion de los fondos piitilieo* dirnu'e el uño <\-

lili v sabré le« proMipuorto* para el deM'J A cfte inforní-:

ncom'pafian cuatro proyector de l-i, los cualr» fueron apro

bados en jcneral y Ims n^úcnlc» en particular—
_

l'rovetto menero -.

'

SeaprucVua la cu< i'a ele Inniver-

fion ilo "i.j?i fondos destinado* para lor> ernítos ce la admime

lriei"ii pública c» elaüo |»ayido de IGii-

Prnyecto numero 3. ° El Congreno Naeíona'- en v:ríyd
de la üt'riiiucion que le concede la pnrt. J.

B del "rt. J7

do k constitución, decreta que lastconlriluKiiii.es i:-;*bleri-

das legalineuto piib*i*-tirin por el término de IU mese.* coniv-

lu.i cié de la publicación de cuta le.-.

REMITIDO.

RS. RR. del Semanario.

E:i d número 5.° bajo el epíjrmfe— C;i:ii»ro de dq.il-

tados—V^ue* >¡cl a d< (r-viío— se me atribuye liaber dicho
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"que nlgun dia nos venamos en la necesidad de rcstrinjír los
e-tudios científicos y do oponer algunas dificultados al pran

i éun.'ro de concurrente* que pudría licuar á perjadicar'*. ¡Le
jos i'.r u.i tan Imrreud* blasfemia! No he eottonido riño todo

lo contrarío en c'iclia seajun. lluego, pues, ú VV.sc ¡irvau

hncerme ;u.-licia, cornj-endo esta imputación.
De V\'. mui apasionado—C'.f.o.

Suplicamos ni toñor i'iputado'mie suscribe el anterior re

mitido se -irva volver á leer el articulad que »o refiere- y
vea que no so le hace tul imputación— E. EE

JPí»ru y ISoIítííi.

No lia muchos (lias que purcein inevitable

una nueva jjuerru entre las repúblicas del Pero.

y Bolivin% Se ereiun agotado* los medios de pa
cifica avenencia: todo conspiraba á alejar el termi
no de In reconciliación, y la» quejas recíprócjis,
los reclamos, lns indemnizaciones pedida* por ám-
¡>is parle» doblan ventilui>c en el cain(>o do bnti-

llu. Kl jefe de la primera de estas do* repúhlj-
ras bullía perecido «1 frente de su ejército : se

le dio un sepulcro en el suelo boliviano, y su

rudaver que el vencedor guardaba como el trofeo
tic la victoria, no podía rescatarse sino á c«>u do

sangre. El gobierno de Chile, impulsado por un

sentimiento americano, les ofreció la olivn de la

paz, que no rehusaron aceptar; y se vieron así rea
lizados nuestros urdientes deseos por la prosperidad
y ventura de eso» pueble, cuyos lazos de frater
nidad quisiéronlos ver robustecerse do dia en dia,

Kn lns presentes circunstancias el ajuste de to
da negociación amistosa entre naciones que se han
mantenido nlgunos anos en una posición hostil, de
be >crles mucho mas plausible que el triunfo mna

espléndido ; pues por lo común éstos solo traen

consigo glorias efímeros
» infructuosas y pasajeros.

Ninguna utilidad real, ningún bien duradero aca

rrean las vietorius compradas ul precio costoso do
derramar los caudales que se han arrancado al
hombre pacífico, y de sacrificar inútilmente milla
res de ciudadanos. I.a suerte de vencedores y ven

cidos se confunde á menudo, cuando fultan los me
dio*, para perpetuar un sistema amenazador que
solo el trunscurso del tiempo debilita y anonada, ni
puso que á la sombra del adormecimiento momen
táneo, los que m; creían incapaces de volverá ocu
par el puesto perdido, se levantan y obtienen ma

yores ventajad sobro sus adversarios.
No necesitamos buscar Jejos de nosotros, ejem

plos que atestigüen la existencia de un hecho tan

repelido en las diferentes tentativas de ésta <'. aque»
lia república hispanonmerienna, sea para dilatar
los límites de su suelo, sCn pura vengar ofensas
casi siempre frivolas é imnjinurias, fraguadas por
cuntro aspirantes animados de mezquinos cálculos,
que son un remedo de los pensamientos atrevidos
de. antiguos guerreros. Lo* hemos visto lisonjearse
con triunfos ya casuales,' ya envueltos en los ho
rrores del frenesí revolucionario : los hemos visto
hollar los principios que antes sostuvieron con he
roico denuedo; atucar la propiedad, violur el do-

micilio, autorizar el pillaje y la rapiña, todo con
la mas hipócrita afectación del amor á la patria
y de un santo respeto á la libertad. Como la hu
manidad >e venga á sí misma, no se sostienen mas

tiempo en el poder, que el necesario para que su* des
aciertos vuelvan á producir la discordia que pron
to los derriba. Fultando la rozou de utilidud y

conveniencia que justifique sus operaciones, la Mar

cha debe ser incierta y precaria. Le», es forzoso ro

dearse de personas ó quienes la opinión pública,
ha condenado solemnemente: que asechan una eea-

siou próspera para dar en tierra con el mismo

autor de su temprano ascenso ú destinos de pri
mer orden.

Si se pesan con imparcialidad los bienes y
males que truc consigo unu guerra entre pueblos
nuevos en el mundo político, la balanza seiucli-

na al lado de las perdidas y desventajas. Aun no

han cicatrizado las profuudus heridas de la lucha

de la independencia: está por desenvolverse el .si*-
tema de reparaciones que se inician hoi pura so-

focarlus imiiíami. Las reformns en el orden social

usouianj apenas sin que se deje entrever uu punto
de apoyo en medio de la confusión y el desurden
de encontradas opiniones.

No basta confesar Ju existencia del mal, si la
causa que To produce se propaga por todas purtcs
sin tocar el menor obstáculo. ¿De qué sirve íin-

jir.se convencidos de la necesidad de cimentar ja

paz, cuando los medios, que se adoptan no produ
cen resultado* otables y duraderos? ¿Que gobierno,
que jefe de partido, qué hombre público no upa-
reutu encaminar sus pretensiones a un mismo íin?

La cuestión do Oriento se creyó no ha mu

cho, que debia envolver en una guerra á las prin
cipales naciones europeas. Durante el último m¡.
nisterio de Thiers en Francia se discutieron en las
cámaros con calor y entusiasmo los motivos q
dieron lugar á que esa nación se «prestase St i.

pelea, esperando por momentos que se die*eel gj-

'

de alarma, (.'almo de repente l.i nutación; cesu™ ..

i % *
i roí I

los temores: la gran cuestión quedó terminada
con

el cambio de do» ó tres notas diplomáticas;
que esos gobiernos ilustrados, conocedores de i.

necesidades de sus pueblos, no abandonan t,in p¿
cilmcnte. ú la suerte de las armas lo que eS|;i <!«
su mano reducirá discusiones amistosas y pací (¡cus

En osta parte debieron ]«« república» ameri
cana» tiprovccharse do tau Baludoble» lecciones im¡
tundo á los gobiernos europeos en esa resistencia
que oponen pura sofocar la grita revolucionaria.
bi examinamos detenidamente la naturaleza de los
cargos que se hacen de parte á piirtef no se ,m.
liara uno solo que no admita reparaciones fáciles
de obtener por las vias conciliadoras; pudiendo al
menos someterse al arbitraje de un tercero. Pero
desgraciadamente el campo de batalla es el teatro
de Ihs discusiones, y con premeditación v estudio
se busca Ja ocasión de derramar la sangre del sol
dado que lauto debe economizarse.

Pasó la época de barbarie marcada por el nb-
suido y abominable sistema de labrar la ventari
de las naciones á costa de la ruina y el estermí-
mo. be inculcaba como un dogma el principio de
que un pueblo solo podía enriquecerse apagandoel comercio y la industria del vecino poderoso.Lsa emulación innoble so ha cambiado en otra ano-
yada en bases sólidas

, no para arrancar á viva
tuerza los capitales «jenos, sino paro atraerlos »,m.
dunlinome por medios de recíproca utilidad.

Mientras, siib.-.i*fa ese estado violento y azaroso

que retrae al extranjero de domiciliarse donde la
propiedad no está bien garantida, el desarrollo del
comercio

, arles ó industria, será siempre tardío.
Hinque importar de fuero los capitales que deben
servir de fomento á la riqueía nacional; capitules



que no se obtienen sino di-pensando una protección
bien cimentada, al abrigo de los embutes revolu
cionario» y bajo la salvaguardia de leves severa

mente observadas.

Desde luego se conoce que la paz es el me
jor g.irnnto de los derechos del hombre. Los

pue
blo» la desean: una vez que han sentido sus bienes;
cuando han saboreado sus opimos frutos, no surjen
tan fácilmente los planes desorganizadores, bi en
Jas ropúblicus atuericimns dieran tregua por algún
tiempo los diferentes partidos ú la efervescencia de

opiniones políticas, costariu mas trabajo desquiciar
el urden. El interés particular llega ú ser pronto
una garantía del interés público: nadie se cspnne
á perder en un solo dia la fortuna ganadu en unos,
con tal que haya alcanzado á gozarla tranquilo,
en plena seguridad y confianza';'

Entre tanto nuestro (i .bienio llena la misión
conciliadora que le hit sido encomendada desde el
momento en que. la hidra de la anarquía dejó de em-

Itonzoñar la» fuente»' de que manan nuestros go
ces ¡sociales. Donde quiera que asumen desavenen
cias precursoras de la guerra, debe interponer su
influjo y mediación, á fin de sepultar cuunto an
tes ese espíritu- innoble y eminentemente revolu
cionario. La felicitucion del Gobierno boliviano por
conducto de su ministro plenipotenciario, es una

ofrenda de reconocimiento y un ¡azoque uunará mas

nuestras relaciones, como miembros de la gran fa
milia hispano-nmericauo.

?.' J": '°Srn9e <mr c'mfl «1 proyecto repetidas
vece* iniciado para la reunión de un Congreso ame

ricano, quizá se reulizurian mas temprano los de
seos que animan á cada una de otas naciones.
Reina una completa uniformidad de intereses do

recíproca conveniencia: yu han manifestado todos
las misma» intenciones, y '1 único inconveniente
que so toc.ib a acérea del punto de reunión, está
casi del todo allanado. En la nación Brasilera, que
por su forma do gobierno pudiera suponerse des
nuda de iguales sentimientos, jermínun ideas al
tamente americanus. be escriba alii con entusias
mo sobre la necesidad de estrechar mas y mas

nuestras relaciones políticas y comerciales. Con
el nombre de A liga americana se publica un pe
riódico, que honra á sus reductores, y nos da á co
nocer el espíritu de ese pueblo que ha tocado mas de
cerca lo espuestas que se hallan naciones débiles á
los vejámenes de otras que, escudadas con la fuer
za, se creen autorizadas pura ejercer una influencia
o liosa y ofensiva ú la libertad é independencia.

El Congreso americano sancionarla los prin
cipios del derecho internacional, en los puntos so
bre los cuales no están de acuerdo todos los es

tados y quo se estipulan casi siempre en los tra
tados particulares sea para'moderar los horrores
de la guerra, sea para colocar la» propiedades bajo
lu salvaguardia de ley» umversalmente obligatoria?.

Pero ¿á qué lisonjearnos con un porvenir risueño,
cuando uo se han zanjado bien los cimientos do la paxl
Al logro de tan grandioso objeto deben circuns
cribirse las aspiraciones de los americanos—Sin esa

paz bienhechora nada se alcanwu ¡Ojalá no ocu

rra en lo sucesivo ningún motivo de queja que
interrúmpala buena armonía do lus dos repúblicas
que acabau de tenderse la mano de rcconciliucionl
Celoso» por su prosperidad, no» apresuramos á fe
licitar cordialmente á las personus que han influido
eu ci logro de tan importante objeto.

13

instalación del «anco de
Ahorros de Santiago.

El domingo 14 del corriente se celebró en esta

( ciudad uaa escojídu y numerosa reunión de vecinos

¡ con el objeto de solemnizar el establecimiento del
Banco de Ahorros. Presidida la junta por el Sr.

Mena, se procedió á la lectura del decreto en que
el Supremo (¿obierno aprueba la institución v el

reglamento que debe rejilla. Leyóse también éste y

después de una lijera discusión sobre algunas dispo
siciones reglamentarias se declaró instalado el
Banco y se nombraron los sesenta directore* que
han de intervenir en su administración. Grato tic-
be ser para nuestros lectores, como lo es fura

nosotros, la creación de este establecimiento "filan
trópico que tan directamente debe influir en li

I condición de las clases menos acomodadas de la
sociedad. Los pequeños ahorros que de tiempo en

tiempo hacen los que viven del tro lujo de sus ma

nos, formarán reunidos allí un capital considerable
que por su reparticiones estéril é infructuoso y sirve
casi siempre para fomentar lu corrupción de ls

costumbres. Ha »¡do á la verdad un pcusumieniu
eminentemeute benéfico el de proporcionar á esta

clase de personas un medio que al mismo tiempo
que conserve sus pequeños sobrantes, ofrezca alguna
utilidad haciendo que el hombre industrioso cuente

ni fin do algunos anos con una corta entrada se-

gura que le alimento y sostenga cuando la cd..l

o las enfermedades lo hayan inhibilitado para el

trabajo, y tenu'i con que preservar ú su familia do
los horrores déla miseria ó quizá de la iní.im. i,"
de la prostitución ó do un cadalso.

Los quo han promovido y llevado á cabo r-:i-

tre nosotro empresa tan humana v patriótica son dig
nos por cierto de los mayores elopos y se h-m labruJo
títulos irrefragables á lu gratitud de los chilenos. No
es este el primer pensamiento en beneficio de la clave

menesterosa, que ha tenido su ortjcn en el seno ti ■.:

la Saciedad do Agricultura, pero es de los quo mus

la honran y que mejor manifiesta quo tos ciudada
no» que lu componen han comprendido á la lúa de la
filosofía bis exijencias del puis. Los hombres compa
sivos que solo consultan su corazón para hacer 1 1

bien, se contentan con socorrer ni que sufre; pero los

que consultan también su entendimiento, miran tai-
vez como de mas importancia impedir que los des
graciados se aumenten. Pronto se centuplicará ese

numero de desvalidos cuyas miserias aliviamos, y en

tonces por jeneroía y activa que sea la beneficen
cia, veranos con dolor que nuestros esfuerzos no al-

canzaná remediar los males. Socorramos enhorabue
na al desgraciado, pero empeñémonos sobre lo lo

cu evitar igual suerte á otro* de nuestros semejan
tes. A ese que vemos hoi activo y luborioso, las enfer
medades ó los unos le inhabilitarán mañana para id

trabajo y quedará á merced do la caridad pública ó

quizá arriesgará una vida que tan pocos atractivo!

tiene, para alcanzar por el crimen lo que tanto nece
sita y que tan incapaz se halla de adquirir. Si cuan
do podia ganar la subsistencia le hubiésemos prnpor-

i cionado medios de acumular sus pequeños ahorros,
i lo habríamos libertado de tnn triste siturcion: vi

viría con lo suyo, y en medio de su miseria t> a-

Idria
la satisfacción de decir, ésto es el fruto de mis

trabajos; fui activo é industrioso cuando pude, nhoi a
gozo de lo que entonces adquirí. Pero si quero-



r
•

U

mn- que el menestral ahorro, es preciso que le ha-

. unos pensar en lo fuluro despertando en él una

esperan/.a, ofreciéndole
una halagüeña perspectiva.

Anunciemos, pues, al hombre trabajador,
una época

i u que pueda ciitreg.ir«e al desean-o sin zozobro,

en que pueda gozar del premio de sus tareas, y

preparémosle una vejez libre do lu» angustias de la

miseria. La idea de un trabajo incesante para cou-

vnvar la existencia, desalienta, es tingue I» activi

dad, y quien no espera mejorar su condición, quien
no ve en el porvenir motivo de consuelo «paita

de él sU vi -tu, se concentra en lo presente y quiere al

menos «¿ojea»" hoi y abaudona
el din de mañana á la

providencia. E-a esperanza que
no anima sino débil

mente á los trabajadores de nuestro suelo es lu que

deberá su existencia «l Banco de Ahorros. Los indivi

duos que lo han promovido han visto muí bien que

sin aquella vano seria esperar que
el que cada diu

gana lo neee-ario para sostener.-e, se empeñe
en eco

nomizar para en adelante, l'n pequeíio capital, nsc-

guradn, una utilidad inmediata y una esperanza

lisonjera, be aquí lo que promete el Banco de Aho

rros á cuda hombre industrioso.

Deseamos con todas veros que los timantes
de

Chile coadyuven con todos sus esfuerzos al feliz

resultado de esta empresa que, como todas, debe

presentar dificultades en su> principios y sin duda

mas que muchas. No todos comprenden el fin de

este banco, ni todos perciben bien la utilidad que

puede resultarles de colocar en él su> pequeños ca

pitales. Scriu muí del cuso que aquellos que estan

persuadidos de su importancia, diesen el ejemplo

pura alentar é inspirar confianza á las clases á quie
nes principalmente se dentina. Cuando vemos cun

dir el deseo de las empresas útiles V ese espíritu
de asociación, no dudamos que e?ta institución sea

recibida como corresponde y que concurran á sos

tenerla y fomentarla. Establecida en buuliugo, fácil

seria estenderla á las provincias y hacer partícipes
de sus benéficos efectos á los habitante» de todos

los punto» de la república. Los que se complacen
en recorrer con el pensamiento la suerte futuro del

pais, hallarán pocas instituciones que mivs felices

resultados prometan, y en que puedan fundar mas

halagüeñas esperanzas.
Al concluir estas lincas creemos un deber de

justicia hucer especial mención de los Sres. D. R*-

V.iel V.dentin Valdivieso y D. Domingo Arlegiii quo
tan eficazmente han promovido esta institución y
á D. Francisco Huidobro y D. Alejandro Culdclengh
que tan do antemano han Humado la atención del

público á asunto de tan vital importancia p ira el

p.iis en los excelentes urtjculos publicudos en el

Agricultor.

i Una indicación al $r- Ministro

de instrucción publica.

Recorriendo l.is librerías de Santiago y la bi

blioteca nacional, hemos notado que en todas ellas

n penas hai otras obras que las publicadas ocho ó

diez anos utras; rara es la que tiene una fecha pos

terior, y por lo mismo se muestra como co*a~s¡h-

gulur v esquUita á los curiosos que andan dando

que hacer ú los pobres libreros y bibliotecarios. He

aquí un defecto notable. Lu ilustración europea ca

da vez mas refuljente, esparce rayo» quo alumbran

á todas lns estremidades del mundo; millares de

f obras salen anualmente de las prensas francesa,
• iii'_'les.i. v alemana; y sin embargo de esta inmen

sa emanación no nos toca ni siquiera un libro. ..Pa

rece que estuviéramos segregados de la comunión

literaria de los pueblos cultos; comunión vivifica

dora que anima el pensamiento, desarrolla las ideas

y difunde la civilización y el' bienestar. ¡De cuán

tos, conocimientos útiles' nos vemos privados por

cst emotivo! ¡cunntos descubrimiento» preciosos para
las cieucias y las artes nos estntt vedados! ¡y cu.án

le:.ta no será la marcha de la ilustración entre

nosotros 8Í solo una luz débil v tardía alcanza á

penetrar en estus rejiotius rcumlas! Importa sobro

maneen, ñ nuestro ver, que estemos al corriente de

las producciones liti-rarias que se dan al públi
co en Europa, ya sea paro tiprovccharnos sin de

mora de los trabajos á que tantos sabios se con

sagran en bien de lu humanidad, ya para que las

contiendas délas escuelas y la discusión de las doc

trinas que fermentan en aquella parte del mundo,

vengan aponer en ujitacion lu Unelijencia de nues-

¡¡ tros jóvenes y den pábulo á su ansia de saber.

No liai que "esperar do las especulaciones priva
das la importación de obras nuevas, que por el mis

mo hecho de ser desconocidos en Chile, no prome
ten segura salida ni utilidad en su despacho. Tum-

rioco
es posible hacerlas venir por encargos purticu-

tires, cuando no tenemos noticia do lo que puedo
ser objeto de nuestra demanda; de manera que si

el Gobierno no toma á su cargo el proporcionar
i'i los eiudadunos la lectura de las últimns publi-

|j endones, es mui difícil que pueda reparurso íu fal

ta de que nos quejamos. Destinándose dos mil pe
sos anuales para que el encurgado de Negocios
de la República comprase parala biblioteca nacio

nal las obras de mas estima y los periódicos y re

vistas acreditados do Europa, se establecería una

corriente de ilustración que debe ser de gran

provecho. En aquel establecimiento se impondrían
los ciudadanos; de lo que hui mas digno de ocu

par su atención, así en política, como en litera

tura, y lo.i jóvenes estudiosos tendrían un gran
auxilio pura satisfacer su deseos de instruirse, sin

sufrir las privaciones á quo la escasa fortuna de

muchos de ellos les obliga.
Recomendamos al señor Ministro de Instruc

ción pública que, si encuentra fundada esta indi

cación, pida al Congreso le autorice pnru invertir

aquella suma, aprovechándola oportunidad que le

ofrece ahora la discusión de los presupuestos.

Intendencia de Santiago.

No bien habíamos comenzado á sentir el in

flujo bienhechor del celoso ciudadano á quien poco
ha se encomendó interinamente la Intendencia de

esta provincia, cuando nos vemos en la precisión de

lamentar su pronta separación de aquel importante
destino. Prolongado hnbiu sido el período en que la

autoridad superior de la provincia descansaba de sus

anteriores fatigas, y jeueralmente reconocida por to

do» la necesidad de oue volviese á tomar lns ricn-

dus medio ubandonuua» de su gobierno. El Sr. Barra
en los breves diasque sirvió la Intendencia, satisfizo
este deseo jeneraL Se le ha visto ponerse al frente

de lo» vecino» que de algún tiempo á esta parte



trabajaban por mejorar la policía de la población,
eximidos con su ejemplo, proporcionarles datos y

recursos para llenar su laudable propósito, promo
ver y alentar las empresas de utilidad pública que
estaban en embrión, y echar lu» bases de mui sa

ludables reformas. Su administración, empero, luí

sido demasiado rápida para que haya podido lo-

«rar.-o ninguna de ellas: ha sido como un relám

pago que no brilla sino para hacer mas patente

Ja obscuridad do la noche. Quisiéramos, pues, que
continuase adelante el impulso que él ha dado á

los negocios para quo el espíritu de actividad que

se ha despertado en los vecinos, no desmayase por'
faltado caloren las autoridades, ni transcurriese in

útilmente un tiempo precioso que debe r-tnr medido

por los pasos que se den cu el camino del pro

greso.

Poesía.

EL CAMPANARIO,

COXTI NT ACIÓN Di: I- NÚMEKO ANTRlUOU.

Vivió Leonor tranquila y satisfecha

en tan mi-tica vida algunos año*,

á pesar tpte ha llegado ya
á la fecha

cu que amor suele hacer terribles daño9,

y en que la niña á la viitud malhecha,
por mas que la refieran desengaño»,

empieza á desear con ansia mucha

triunfar de un pecho cu amorosa lucha,

Llegando á tul edad, la mujer siento

una vaga inquietud: gustosa mira

de dos palomas el cariño urdiente,

y apartando los ojos, ai! suspira:
ama á los niños con ardor vehemente,

y
sii inocencia encantadora admira:

se vuelve ácí.i un espejo, y se alboroza

al notar con rubor que c» buena inozu.

Y luego va á mirar si está el zapato

ajustado á su pié; sí el chai es rico:

examina el vestido un largo ruto,

y abro y cierra con gracia el abanico:

se hace de crespos un pomposo ornato,

y ufana se acomoda el sombrerico:

y al fin después de njitacion tau viva,

viene á quedarse mustia y pensativa.

Mu* Leonor no ama aún; no; quien lo crea

se engañará por cierto: ella conoce

de Condes y Marqueses la ralea,

pero la encuentra iusuportahle, atroce;

v por mas bellos jóvenes que vea

de una clasj inferior, los desconoce,

é imbuida en las ideas de su rango,

cree quo es fijar bus ojos en el fungo.

Ella siente que falta algún encanto,

para ser mas completa ú su ventura;

mas de advertir cuál sea dista tanto,

que se jacta de ser cual bronce dura:

viendo tal perfección, lleno de espunto
dice su confesor que alma tan puní

no ha encontrado jamas des que confiesa,

y que al fin ha de ser una abadesa.

Por mi parle, lectores, es preciso
confesaros que pienso tic otro molo,

y de uu sabio frunces sigo ol aviso,

pues que se amolda á mi e.sperioncia en lodo.

Dice, pues, Lnbruyérc en su conciso

lenirnaje, que á mis versos acornólo,

que la mujer que de tibie/, i eharla,

aun no ha visto al quo debe enamorarla.

Y prueba con un caso sucedido

en la ciudad de Esmii na á cierta dama,

que niña que hasta tarde no ha querido,
cuando llega á querer, de veras nina;

y las aguas del ancho mar tendido

no son bastantes á extinguir su llarnu.

¡Ojalá que esta máxima absoluta

lu desmienta Leonor con su conduta!

Lo vamos pronto á ver, porque se rvoerca

la hora decisiva de su suerte,

v si ¡huí consigue mantenerse terca,

"ya diré con razón que es mujer tüorlc.

Figúrese el lector que ya está cerca

el dia del Marques, que de su inerte

reposo él sale, y quiere que haya boda (,'-)

íi que se invite la nobleza toda.

Brillando como el dia los salones

me iinnjino ya ver con los reflejos

que despide la luz de los blandones,

repetida en finísimos espejos.
L.ís techumbres ornadas de florones

v portentosos figurones viejos,
mas de ricos dorados esmaltadas,

se atraen de los curiosos las miradas.

Ocupan los asientos de cojiuca
las damas do purísimo linaje,
con ricos y plegados faldellines

y lijeras mantilla» por ropaje.
i,os adornos de perlas y rubines,
el bordado de plata y el encaje.
con que su lujo y

su riqueza ostentan,

desús encantos el poder aumentan,

Sentado en un mneizo taburete,

y de grande» «eñores rodeado,

preséntase el Marques con mas copete

que si fuera un 'Monarca coronado:

parece tañer algo quo le inquiete,
porque ya varias veces ha cortado

el liilo del discurso de improviso,
y se lia puesto á escuchar como indeciso.

De conjeturas se halla en un barullo,

porque en venir el Presidente tarda,

cuya honrosa visita con orgullo,

por un av1--o anticipado «guarda;
v si un leve rumor, cualquier mormullo

hiere su oido. que se encuentra en guarda,
con dulce sobresalto se detiene,

creveudo ya que su Excelencia viene.

Últimamente un ruido no engañoso
de coche y de caballos se percibe:
"El Presidenta" grita sonoroso

clamor al punto, y el Marques rerire.

(*| I.i palabra boda entre ñor oíros significa cualquier
íjncioa domestico . En este eeatido se toma aquí.
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Con los demás señores presuroso
se precipita acia el zaguán, recibe

en él al noble amigo, y muí ufano

lo va llevando adentro de lu mano.

Pronto ul salón dó en impaciencia viva

las señoras esperan su Ucg«da,
don Antonio Gonzagu y comitiva,
hacen con pumpa y majestad su entrada.
Era el tal don Antonio de atractiva

presencia y de estatura algo elevada,
cortés, afable, y amador tír gloria,
según le pinta lu chilena historia.

Pero' á pesar de ser tan halagüeño
y popular su trato, bien se observa

en cierto aire sombrío de su ceno,

ene un mal oculto su interior reserva:

el ver frustrado el favorito ompeuo
de hacer vivir en pueblos la caterva

de indomables ¡tulijenns, lu causa

dolor que mina su salud con pausa.

Gran uniforme viste, v rico manto

bordado de oro el personaje tiene,
sobre 'cuyas labores con encanto

lu vista de las damas se detiene.

En pos de él, aunque no con lujo tanto,
lucida escolta de oficiales viene,
jóvenes, viejos, y do edad mediana,
que huu sido asombro de la hueste indiana.

Entre ello» so halla uno, á quien parece
un cariño especial tener Gonzagu,
joven gallardo, que en su aspecto ofrece

cuanto el capricho mujeril halaga:
el valor cu sus ojos resplandece,
si corre el campo de la lid aciaga,
mas si á un estrado por ventura asoma,

tiene el blando mirar de la paloma,

De castaño color es el cabello

auo
cubre su cabeza en leve rizo,

o estrema «jilidad su' cuerpo bello,

y su conversación llena de hechizo.
Un clásico poeta al conocello,
diría pronto que- el amor lo hizo,
á fin de que las damas insensibles],
aprendiesen á ser mas accesibles.

Tal fué el joven á quien ol Presidente,
luego que se sentó, llamó á su lado;
y al Murques que

le asiste dilijente,
presenta el oficial afortunado,
diciendo: "Amigo mió, este valiente

„ joven, que siempre como a hijo he amado,
„ es el ilustro capitán Enlejió,
,, de que os hablé mil veces con elojio.

„ Es 1 1 que me ha sacado del barranco
,, en que he estado metido sin remedio,
,, v derrotando al fiero Curwanco,
,, libró á Cabrito de su duro asedio.
„
En vano de mil tiros so hizo el blanco,

,, rompiendo con sus bravos por el medio

,, del ejército infiel que á Angól cercaba,
,, pues su próspera suerte le guardaba

„Pnra honor de su patria. Bien moroco

,, que lo titule Salvador la rispan u.

; „;G!oria al manee!» que tan pronto ofrece
'

., á nuestro imitación tan noble hazaña!"

Asi dice Gonznga, y se enternece,

, ocasionando admiración estrañu

Con su tierno discurso laudatorio,
á todo el nobilísimo auditorio.

La vista jeneral clavóse al punto
en el joven así favorecido,
y todos alabaron el conjunto

j de las prendas que Dios le ha concedido.

Mas Eulojio entretanto era el trasunto

de un hombre que se encuentra confundido,
y no hallando expresión que satisfaga,
con cortesías respondió á Gonzagu.

También le hizo el Marques gran agasajo,
aunque fué mas forzado que sincero,

porque ni momento á su memoria trujo
que Eulojio no era un noble caballoró;
y aunque

es verdad que en mí linaje bajo
Se podía citar mas de un guerrero

que se cubriera de esplendente gloria,
i esta no era bastante ejecutoría.

Dióle las gracias el garzón modesto

por la falsa afección que le mostraba,
y de ¡iijiiel sitio retiróse presto,

porque en completo aturdimiento estaba.

Pero ya Leonor ¡trance funesto!

no sé qué cosa en su interior notaba

que daba á sus ideas raro jiro;
ello es quo sin querer lanzo un suspiro.

* Y á una amiga de su íntima confianza

que ntli se hallaba, con misterio dijo:
"Lastima ts que ese joven de esperanza
,, no sea de ascendientes'nobles hijo,"

¡ Quería respuesta fué maligna chanza,
'

esto cualquiera lo tendrá por fijo,
V con sorpresa tal llena d<- susto,

i hizo Leonor un jesto do disgusto.

El baile comenzó: siguióse el canto,

en el cual varias veces mi heroína

llenó al concurso de agradable encanto

con los gorjeos de su voz divina;

pero nada lo atrajo aplauso tanto,

y nuda ejecutó con voz tan fina,
con tan propia espresiou. cual lu cantata

quo aquí voi á copiar y la retrota,

"Corren mis dias en perfecta calma:
no halla el camino de mi pecho amor,

y de sus tiros, victoriosa el alma,
burla ol rigor.

^o, no so han hecho para mi sus penas,
libre me veo entre cautivas mil,
ni quiero que arda por mis puras venas

fuego tan vi].

Dicen que suelo ocasionar mil bienes,

que amor es fuente de inmortal plucer;
I yo de laurel coronaré mis sienes,

j libre he de ser.

Una pastora conocí que amaba

a un pastorcillo con estremo ardor,

| y ala inocente el seductor juraba
l sincero amor.



¡Mas ai! que pronto la olvidó triunfante,
vi.'inlohi frió unte sus pies jemir,
y odo consuelo no quedó á la amante

que el de morir. •*f -

La triste suerte de esa fiel pastora
siempre grabada en mi memoria está,

siempre del lazo de pasión traidora

me salvará.

Y como el uve que la red burlando,
quo la tendiera cu ¿ador cruel,

\uela, su dulce libertad cantando,
por el verjel.

Yo que nrgullosu de desprecios huyo,
y<> que no quiero de dolor morir,

siempre, ó amor, del cautiverio tuyo
me he de eximir-"

(Continuará)

Coiiiii:sro\im\íit

7 PkODI'CCIONES DRAMÁTICAS MODERNAS.

¿Hai moralidad en las producciones dramáticas
de la moderna literatura? río aquí una cuestión que
abrirá vasto campo á la discusión y á la critica; por

que í.o ignoramos quesea cual fuere nuestra opinión,
habrá tímidos y enemigos de ella. De ningún modo

nos negaremos á lu discusión ni rechazaremos la

crítica, si la primera es racional y metódica y la se

gunda moderada y decente. 1 1 u¡ verdades que aun

que demasiado sabidas, os necesario repetir para ha
cer menos disculpable su olvido y para que se co

nozca desde luego la conducta que se propone ob-

pervar un escritor. La prensa no puede ser el lea-

tro deja terquedad y de la descortesía , pues lo que
no seria tolerable en la última sociedad, menos

puede serlo ante el público, estraño á todo lo que
no le sea útil y á todo lo que no sea la razón y
la verdad. Esto supuesto, admitimos como un con-

siguiente preciso del paso que damos, la réplica;
pero lo repelimos, la réplica circunspecta y decente.

Comparando bis obras del teatro clásico cou

las de algunos de los escritores que mas se hnn dis

tinguido en estos último» tiempos, si entre las prime
ra» vemo» algunas que conservan todo su prestijio
no obstante que pertenecen á otra época, y por con
siguiente, á un gusto que no puede ser en rigor el
de hoi.es sin disputa, porque el talento siempre tiene
dominio cuando produce en grande y porque el cur
so -de! tiempo solo destruye lo que no puede influir
útilmente; y si entre lu» producciones modernas ve
mos no pocas que merecen hasta cierto punto al

guna aceptación, bien que no se conformen á nues
tras costumbres é ideas, no está distante el día en

que considerudus bajo el aspecto de morulidad, cai

ga sobre ellas el fallo do unu justa reprobación. A
los modernos somos deudores de una emancipación,
que así como en lejistacicm y en política hace gus
tar los bienes de la libertad, así en literatura dejan
do al jenio dueño de sus facultades, abre el mu* her
moso v el mas vasto campo á lá imajimicion y ul

gusto. Las antiguas reglas, ó la» nnidudcs si sepilie
re, observada» serv i luienteproducen un efecto fatal,
y tanto mas sensible, cuantp los progresos que sa

han hecho en el jénero^ el merecido suceso que les

47
ha acompañado, son una fuerte razón paro creer

que no hemos llegado al fin que debemos marchar,
que Itai un instinto ó necesidad de movimiento y
creación, y que el espíritu, del mismo modo que un

rio, no puede detenerse. Pero es preciso no confun
dir, y no abusar, ó como dice una frase común, no

confundir la libertad con la licencia. Lu uuidud de

acción debe respetarse, casi como regla matemática.
y lo que en contrario se diirn, mas os sutileza que
razón. Algunos hai que olvidándola se han distin

guido, pero siempre con no poca y notable desven

taja y ú fuerza de iujenio en otros puntos igualmen
te esenciales. Por lo que buco á las unidades de

tiempo y de lugar, estas son barreras inútiles ya y
de ellas puede prescindiese, aunque consultando lu

verosimilitud y curso natural de los sucesos. Estas
ideas no son ajenas de la cuestión que nos propo
nemos. Lu consecuencia á ellas es lo que haciéndo
nos ver orden y exactitud, nos permite juzgar el cua
dro de los caracteres y sentimientos y que según

Iirincipios
dudos pueda la opinión pronunciarse so-

)re el mérito dramático de un autor, y relegar sus
obras al olvido ó pasarlas á la posteridad como crea

ciones útiles. Reglas de tiempo y de lugar, he aquí
lns ruinas de un edificio sobre el cual ha sentado
el tiempo su huella destructora: regla ó unidad de

Rccion, he aquí lo que debemos respetar como lec
ción de la esperiencia, y como una de esas verdades

que prueban quo el corazón ha sido siempre el

mismo.

La pintura de los sentimientos y el combate de
las pasiones es lo que constituye la moralidad de
un drama, y en este punto no es donde los moder
nos pueden cantar el triunfo. Aprovechar la repre
sentación de una trojediuó de una comedia para pre
dicarnos, seria quizas tolerable en otra época, pero
no en el dia: hoi no seria tolerable oír á lo» acto

res largas y fastidiosas reflexiones morales así como

no seria oírlos argumentar en forma como en una

comedia de Calderón. No consideramos el teatro

Íirecisumente
como una escuela de moral; pero si

o consideramos'como el campo de la imnjinacion
y del buen gusto; volque aspire á lu gloria y á

nuestro aprobación, necesita sernos útil, ó por lo

menos, no dañarnos. Lo consideramos también co

mo un espectáculo público frecuentado por lu mas sa
na y escoj ida parte de una población, y lleno el patio
do hijos y padres, de hombres y mujeres, de viejos y

jóvenes, sus conciencias y costumbres son un sa

grado en que no es dudo tocar. Si son malas y co

rrompidas es preciso correjirlas poniéndoles ala vis
ta los cuadro» de la relijiou, de la virtud y del de

ber, ó los del vicio y del crimen , empero

'

siempre
con un modo y nn propósito morolos y útiles. Por

que ¿qué impresión buena puede hacer en el espec
tador oír en Mudas aquellos versos y los que le si

guen
—

"Ven á ser dichosa.
En qué parte del mundo ha de faltaros
Un albergue mi bien &c?

¿Qué impresión puede hacer
'

en el corazón

de una joven la recitación de versos tan inde

centes ó mns que* éstos l ; Es este el lenguaje
ele una pasión furiosa y desacordada! So, la pa
sión tiene un lenguaje peculiar , y solo el vicio

es^ torpe y grosero ; así pues, no hagamos al pú
blico recrearse en él, no lo creamos ui lo presen
temos como un placer. Si iks disgusta en Molie

re la escena 6.» del acto 2. c de la JStcuela de tai

».:■■
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Mujeres, si una de éstas no podria verla sin vcr-

"üenz.'i, y si lo mismo sucede con las comedias in

glesas de'l tiempo do Carlos 2. =>
,
es también segu

ro que nadie podrá ver sin horror un hijo cxj>i-

rando maldecir á su madre como en Muryarita de

Ji,)f¡iña y en Catalina Iloicard presentando un ma

rido el hacha ensangrentada con que ha cortado la

cabeza de su delincuente esposa á quien castiga sien

do su verdugo. Y no se diga que hai moral por

que Eíh.-.hrod ,voca(h del sepulcro para morir al co

ronar su obra y espirar con Catalina, rs la persoíñ-

jicacion moral del remordimiento //?(•? acaba con el

culpable y soto muere con el Moral por cierto al

go mas poderosa nnr una máxima final ó itna árida

sentencia"; porque donde hai cxnji-racion no hai

verdad, y solo é-t.i es moral; y porque tules exec
raciones" no son la pintura del hombre y solo con

vendrían á un Eliqavide. En Scmiramii. esta gran

reina mucre asesinada por su propio hijo y uo lo

maldice, y en Jaira, Usmun asesina rt aquella sin

premeditación cruel y casi infernal y solo cuando

cree estar recibiendo el insulto. Traer ala escena ac

to» laudables y jeiicrosos impone y estimula; pero
ac

tos horrorosos de locura y frene-i, mezclar U ver

dad v el vicio on lod i su asquerosa desnudez, ofen

den, corrompen y desmoralizan. El talento dramá

tico y el conocimiento del corazón son los dotes quo

aseguran el suceso, cuando aquel se contrae a pro

ducir grundes efectos sobre la imajinacion por el

hecho o la acción, su enredo injenioso, natural y

verosímil y el interés que inspira al espectador, y

cuando el' segundo nos ilustra sobre los sentimien

tos, nos buce conocer y admirar los grandes y no

bles y detestar los mezquinos y pequeño?. E-ta el

punto de la dificultad en aquel tino y
delicadeza

3uc
«in ofender ala verdad y naturalidad del cua-

ro que tenemos á la vista, nos permite mirarlo y

aprovechar la lección que contiene; proceder de

otro modo, es para que suceda con un drama lo

lo que con esas estatuas quo representan con de

masiada desnudez el cuerpo humano, y (pie si nos

hacen admirar el trabajo, la propiedad y exactitud

do. las formas, también v por lo menos nos hacen

dudar del corazón del artífice.

La literatura, se ha dicho, es 6 debe ser la

expresión de las necesidades de una ípoea, y oslo es

una verdad. Pero desconocer ó desatender el es

píritu y necesidades de esa época, olvidar que los

principios deben predominar sobre las pasiones y

que su influencia debe ser promovida para nues

tra propia utilidad y para la conservación de to

do lo que puede hacernosmorolmente mejores ¿no

es prostituir la profesión del literato? ¿Habrá el

hombre de emplear sus facultades y su tiempo en

merecer la execración de todo el que conoce SUS

deberes? No, inspíresenos amor á la libertad, amor

á la patria y amor á la humanidad. Vayamos al

teatro á ver ridiculizados t-os caracteres quo en

el seno de las fumilins siembran el descontento y

turoan la armonía y hacen menos dulces las afec

cione* domésticas, ó esos usos quo quitan la fran

quea i y la satisfacción de un trato frecuento que

alivia y sostiene á cada uno cu medio de una so

ciedad por quien ansia y cuyo aprecio tanto li

sonjea. La virtud y el crimen, he aquí campo bri

llante para el talento. El padre cruel, el hijo in

grato, el ciudadano honrado y laborioso recom

pensado no pocas veces con la miseria, la espo

sa indigna ó la mujer inocente y candorosa, la pri

mera sufriendo el casligo y la segunda recojiendo
talvez, por únicos frutos de haber crcido un amor

que se le mentía, dolor y lágrimas; y en fin ol

vicio elegante triunfando en nuestros salotics y la

intriga y el favor arrebatando el premio debido al

mérito yol talento, ¿no son hechos que diariamen

te pres.eruiamos? Y si la moral consiste en los /te

chos y no en d,.<yma<, el autor que los olvida y

entregado á su fantasía créelo quo no es, no nos

venga á decir que ha pintado la verdal v la na

turaleza; confesaremos que tiene jenio creador, que

es poeta, pero
lamentaremos su estrnsío.

Cuando al lado de grandes abusos y deestra-

vios perniciosos v funestos-, \>¡m>s y admiramos

el jenio, la im ijimiciou, la poesía y el conocimien

to 'profundo y filosófico del corazón huimn.o, ca

si es preferible la ignorancia y el error, untes ipie

admitir como un progreso, como una tendencia

útil, esas pinturas, )¡t exajerodus, ya falsas y pu

limente fantásticas, que mas de una ve/, vienen

turbando la armonía de nuestras ideas y de unes-

tros sentimientos, á sembrar un jérmen do corrup

ción ó de relajación, ('muido en lugar del recto

uso de las mas noble facultarles «leí hombre,

cuando cu logar de un retrato fiel } exacto

do la virtud en toda su hermosura, del deber, de

lo bueno y de lo bello, vamos á pre-oneiar esce

nas que á ser tolerada?, ya que no aprojudus, ar-
i'üiriau en contra de nuestros eo-tuuilnes y de

nuestii cultura, no nos parece posible que se le

vante ana voz en favor de los excesos, que no

habremos acertado á criiicar.pero quo liemos indi

cado á otros.

J. E. C.

Hemos omitido en esta semana la revista de

las piezas exhibí las eu el teatro, por conservarla

varié bul de materias que es tan necesaria en un

periódico como el nuestro; y que no hubiera po

dido conciliarse dedicando algún espacio mas al tea

tro, después de insertar el remitido sobre^ "Pro
ducciones dramáticas del teatro moderno" que se

rejistra ahora, y de que tendremos ocasión de ha

blar en uno de nuestro? próximos siúmcros, pues

nos proponemos tratar luego esta misma materia.

Sin embargo no nos privaremos del placer de ala

bar cordiaímentc la repre-cntiicion de lu señora

Miranda en el "Pilludo de París", y del señor Ron

dón en el Plan-Plan. Si pudiésemos darle un poco

do elasticidad á nuestras columnas, haríamos una

disertucioncilla sobre el baile que con el nombre de

"Boleras de la Samba-cueca" se ejecutó en la noche

del Domingo. Por ahora, solo diremos que la mez

cla no nos agrada, y que queremos que
se nos dé-

una cosa ú otra, pero sin escatima y tul como de-

| be ser.
■ggaxmcg*

A la Policía.

Varios vecinos de la calle de los Huérfanos

han dudo en usar el carbón do piedra en sus chi

meneas, lo cual avisamos antes de asiijiarnts.

IMPRENTA DF LA OPINIÓN.


